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NOTAS  IMPORTANTES 


Paneracio. — Soldado  de  caballería,  marcado  acento 
andaluz. 

Don  Becaredo  y  Don  Bolando.— Son  viejos  ridículos. 
La  manera  de  caracterizarse  de  estos  pereonajes  se  deja 
á  los  actores,  pero  debe  advertirse  que  su  ridiculez  con- 
siste en  pretender  pasar  por  jóvenes;  es  decir  que  se 
tiñen  el  pelo,  usan  peluquín,  dentadura  postiza,  etc. 

Fany  y  Fifí. — Son  coupletistas  de  kursaal,  pero  á  la 
moderna.  Deben  hablar  y  vestir  con  exquisita  elegan- 
cia. Fany  debe  salir  con  un  salto  de  cama  en  las  prime- 
ras escenas  hasta  que  sale  del  baño;  después  traje  de 
calle.  En  el  tercer  cuadro,  elegante  traje  de  paseo.  En 
el  quinto  de  coupletista  con  mantón  de  .Manila.  Fifí  en 
el  primer  cuadro  traje  de  calle.  En  el  tercero,  elegante 
traje  de  paseo.  En  el  quinto,  de  coupletista. 

Las  Mensajeras  del  Continental  del  amor  deben  usar 
chaquetilla  grana  con  tres  hileras  de  botones  dorados. 
Las  Ciclistas,  pantalón  corto  de  raso  negro;  las  Diploma- 
ticas,  falda  corta  negra.  Y  ambas  media  negra,  zapato 
de  charol  y  gorro  del  color  de  la  chaquetilla. 

Para  la  matchicha  argentina  se  recomienda  se  usen 
trajes  análogos  á  los  de  la  célebre  pareja  argentina  de 
baile. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  de  recibir  de  una  «derni-mondaine».  Una  puerta  á  la  derecha, 
otra  al  foro  y  otra  á  la  izquierda.  Junto  á  la  puerta  de  la  izquier- 
da cordón  de  ducha.  Mesa,  sillas,  un  diván,  aparato  de  timbre. 
Gran  espejo. 


ESCENA    PRIMERA 

MANUEL;  luego  FANY 
Man.  (Entra  en    escena  con    un    plumero  en  la  mano  y  un 

mandil.)  En  esta  casa  nadie  piensa  en  levan- 
tarse; la  señora  hay  días  que  hasta  las  tres 
no  da  ©eñales  de  vida  (Mira  el  reloj.)  La  una 
y  aun  debe  estar  como  un  tronco...  Llame- 
mos á  la  Señorita:  (Se  acerca  al  cuarto  de  la  de- 
recha y  llama.)  Señorita...  Señorita...  Nada,  lo 
dicho;  que  no  da  señal...  Cuando  no  respon- 
de al  segundo  golpe  es  que  está  cansada... 
Daremos  el  tercero,  que  á  este  no  ha  resisti- 
do nunca.  (Llama  de  nuevo.)  Señorita...  Seño- 
rita. 

Fany  (Dentro.)  ¡Voy,  Manuel! 

Man.  ¡Las  dos  y  media! 

Fany  ¡Voy!  ¡voy! 

Man.  ¡Ya  ha  despertado!  ¿Pues  y  la  otra?  Doña 

Flunfi,  como  yo  la  digo.  También  se  las  trae. 
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¡Qué  Casita!  (Empieza  á  limpiar  el  polvo.)  En  fin,, 

limpiemos  esto  de  polvo,  que  está  bueno... 
bueno;  porque  la  criada  como  es  nueva,  se 

Conoce  que  todavía  no...  (Canta  mientras  sacude 
los  muebles.) 

Fany  ¡Buenos  días!  ¿Cómo  tan  temprano?  ¿Qué 

hora  es? 

MAN.  (Bajando  la  voz  )  ¿Oficial  Ó  extra?  (Mirando  con  re- 

celo al  interior  del  cuarto.) 

Fany  Oficial,  hombre,  oficial. 

Man.  ¡Ah,  vamos...  pues  la  una! 

Fany  Vaya,  yo  creí  que  era  más  tarde.  (Medio  mu- 

tis.) 

Man.  ¿Pero  se  va  usted  á  volver  á  acostar? 

Fany  ¿Qué  inconveniente  hay? 

Man.  Ninguno,  pero  yo  tenía  que  decirla  dos  pala- 

bras. 

Fany  ¿Hay  novedades? 

Man.  Y  en  grande.  Esta  mañana  estuvo  aquí... 

Fany  ¿Quién,  el  señorito  Luis? 

Man.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Fany  Ya  me  figuraba  yo  que  vendría.   ¿Y   era 

muy  temprano? 

Man.  Con  las  burras. 

Fany  ¿Y  solo? 

Man.  Con  las  burras,  ya  digo...  y  con  una  papali- 

na que  vaya  con  Dios.  Se  ha  enterado  de  lo, 
del  viejo. 

Fany  ¿Y  á  él  qué  le  importa? 

Man.  Eso  digo  yo... 

Fany  No  debió  usted  ni  oirlo. 

Man.  Es  que  empleaba  unos  argumentos.  ¡Traía 

un  revólver!...  Y  estas  cosas  son  muy  deli- 
cadas... Cualquiera  se  mete  entre  un  hom- 
bre y  una  mujer.  Y  más  si  el  gachó  viene 
armado  de  un  revólver. 

Fany  Y  al  fin,  ¿qué  pasó? 

Man.  Al  fin  logré  convencerle  de  que  se  fuera. 

Fany  Recuérdeme  usted  esto  á  fin  de  mes. 

Man.  (Aparte.)  Mal  anda  de  dinero.  (Alto)  Bueno, 

si  no  manda  otra  cosa,  me  retiro. 

Fany  ¡Ah!  Sí;  ya  sabe  usted  que  no   estoy  visible 

en  dos  días  para  nadie. 

Man.  ¿Va  la  señorita  de  viaje? 
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Fany  No,  hombre,  no. 

Man.  Lo  decía,  porque  como  ese  don  Rolando* 

dice  que  esté  ó  no  esté  él  ha  de  subir. 

Fany  No;  don  Rolando  puede  subir. 

Man.  (Medio  mutis.)  También  tendrá  en  cuenta  la 

señorita  estos  dos  días,  que  me  esperan 
buenas  broncas. 

Fany  No  tenga  usted  cuidado;  las  cosas  han  cam- 

biado mucho. 

Man.  Me  alegro,  porque  don  Recaredo,  el  de  la 

otra  señorita,  el  mes  pasado  se  descolgó  con 
dos  pesetas.  Después  de  lo  que  hago  por 
ella...  ¡sobre  todo  lo  del  timbre! 

Fany  i  No  sea  mal  pensado.  Este  timbre  se  puso 
aquí,  para  que  usted  avisase  desde  abajo 
cuando  viniera  algún  admirador  nuestro. 

Man.  Sí;  un  golpe  si  es  de  usted,  dos  si  es  de  ella 

y  tres  y  repique  si  hay  peligro;  me  sé  muy 
bien  la  lección.  Pues  este  mes  ó  me  suben, 
la  propina  ó  no  funciona  el  timbre. 

Fany  Vayase  descuidado,  hombre.  (Mutis  Manuel.) 


ESCENA    II 

FANY  y  FIFI 

Fifí  ¡Hola,  chica! 

Fany  ¡Hola!  También  madrugas  hoy. 

Fipí  Sí;  me  cánsala  cama.  ¿Conque  don  Rolando 

no  ha  venido  todavía? 

Fany  No;  me   escribió  ayer  por  el  «Continental 

del  amor».  No  sabes  lo  bien  puesto  que  está, 
aquello.  Yo  lo  conozco  por  Fernando  Ramí- 
rez... ¿No  te  acuerdas?  Aquel  oficial  que  iba 
á  nuestro  cuarto  del  Kursaal. 

Fifí  ¿El  que  mandaba  al  asistente  tan  á  menudo? 

A  ver  si  se  descuelga  el  mejor  día  por  aquí 
y  lo  ve  Rolando. 

.'any  ¡Es  miope! 

Fifí  ¡Pero  no  tanto!...  Y  Luisito  estará  echando 

fuego.  ¿Aun  te  persigue? 

Fany  Sí,  hija;  no  sé  por  qué  te  extraña,  hemos 

sido  novios  dos  años. 
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Fifí  ¡Bah!  Lo  tengo  visto...  Los  hombres  tienen 

tres  días  malos.  Los  de  la  fiebre,  como  yo 
digo;  pero  una  vez  pasados  el  mayor  Ótelo 
es  capaz  de  volver  á  hacer  las  paces  y  acaba 
por  comprarte  un  hotelito... 

Fany  Pues  yo,  la  verdad,  conozco  á  Luis  y  sé  que 

ha  de  tardar  bastante  tiempo  en  olvidarme . 
Y  en  cuanto  al  hotel...  ni  á  la  ventana  te 
asomes. 

Fifí  ,  ¿Qué  te  apuestas  á  que  dentro  de  diez  días 
no  se  acuerda  del  santo  de  tu  nombre? 

Fany  No  caerá  esa  breva. 

Fifí  ¿Que  no?  Yo  me  encargo  de  ello.  ¿Dónde 

vive  Luis?  ¿Dónde  se  le  puede  escribir  sin 
comprometerlo? 

Fany  A  la  tienda.  No  sé  si  te  he  dicho  que  estaba 

de  tenedor  en  un  comercio;  Curtidores,  39. 

Fifí  Pues  lo  demás  queda  de  mi  cuenta,  (suena  el 

timbre  dos  veces )  ¿Dos  veces?  me  buscan.  Has- 
ta   luegO.    (Vuelve    á    sonar.)    ¡Voy!    ¡VOyl    ¡Ay, 

qué  prisa!  Con  tal  de  que  no  sea  Recaredo. 
Fany  *  ¡Adiós,  hija!  Y  que  sea  enhorabuena! 

Fifí  ¡Gracias! 

FaNY  Hasta  luego.  (Mutis  de  Fifí  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

FANY,      ANTONIA 

Fany  Pues  señor,  vamos  á  tomar  el  baño  que  ya 

es  hora...  Así  estaré  lista  para  cuando  venga 
Rolando.  (Llamando.)  ¡Antonia!  ¡Antonia!  ¡Ay, 
qué  chicas!  Qué  trabajo  hasta  que  se  las 
mete  en  vereda.  ¡Antonia! 

Ant.  ¿Llamaba  la  señorita? 

Fany  ¿Está  preparado  el  baño? 

Ant.  A  la  disposición  de  la  señorita.  ¿Y  la  rega- 

dera hay  que  prepararla? 

Fany  ¿Qué  regadera?  ¡Ah!  ¿La  ducha?  No;  tiene 

comunicación  con  la  tubería  general.  Sólo 
hay  que  tirar  de  este  cordoncito  para  hacer- 
la funcionar.    (Mostrando   el   cordón  de  la  ducha.) 

Lo  tuve  que  colocar  aquí  porque  yo  misma, 
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la  verdad,  no  me  atrevo  á  tirar  de  él.  ¡Es- 
una  impresión  tan  grande!  Aunque  me 
parece  que  voy  á  tener  que  ponerlo  dentro. 
Ha  dado  Rolando  en  la  manía  de  tirar  de  él 
cuando  viene,  estando  yo  en  el  cuarto,  y  me 
da  cada  susto... 

Ant.  ¿Manda  la  señorita  algo  más? 

Fan^  Si  viene  un  señor  viejo,  alto,  con  bigote  asi 

á  lo  turco  ¿entiendes  bien?  alo  turco...  Dilo 
que  estoy  en  el  baño.  ¿Te  enteras?  (Mutis 

Fany  por  izquierda.)  , 

Ant.  ¡Está  bien!  ¿Cómo  será  un  bigote  á  lo  turco? 

Poco  voy  á  durar  yo  en  esta  casa,  ¿Un  turco- 
y  viejo?  Eso  es  un  lío  de  la  señorita. 

(Suena  la  campanilla  ) 


ESCENA  IV 

ANTONIA  y  PANCRACIO 

Ant.  ¿Quién  será  ahora?  (Dentro.)  Pase  usted,  pase 

usted.  (Entrando.)  ¿Qué  se  le  ofrecía? 
Pan.  Traigo  una  razón  mu  delicá  pa  tu  señora  de 

parte  de  mi  amo.  Es  custión  de  dos  menú- 

tos.  ¿Conque  no  está  la  señorita  Fané? 
Ant.  Fany  querrá  usté  decir. 

Pan.  Bueno,  eso. 

Ant.  (Aparte  )  Este  no  es  el  del  bigote  turco.  (Alto.) 

Pues  no  está  visible. 
Pan,  ¡Ah!  No  importa,  para  mí  es  lo  mismo, miá 

ésta...  Cómo  se  conoce  que  eres  de  pueblo. 
Ant.  Pos  t'has  equivocao.  Soy  hija  de  Madrid. 

Pan  .  Entonces  llevas  poco  tiempo  aquí. 

Ant.  Sí,  es  el  primer  día. 

Pan.  Ya  decía  yo.  Bueno,  ¿me  la  traes  ó  no? 

Ant.  Te  digo  que  es  imposible,  está  en  el  baño. 

Pan.  ¿Que  está  en  er  baño?...  Pues,  mira,  ¿sabes 

lo  que  he  pensao? 
Ant.  ¿Qué? 

Pan.  Que  me  lleves  ar  baño,  la  doy  el  recao,  la 

vestimos  y  aluego  nos  bañamos  tú  y  yo. 
Ant.  Gracias,  yo  me  baño  en  la  mar. 

Pan.  T'has  creído  que  la  mar  es  el  lebrillo  de  la 
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COCina.  (Saca  el  pañuelo,  lo  pone  sobre  el  diván  y  se 
sienta  encima.) 

Ant.  ¿Yo  no  sé  si  la  señora?. .  Debe  usted  'volver 

luego. 

Pan.  ¿Que  me  marche?...  Quien  tiene  que  dirse 

eres  tú,  princesa  del  estropajo,  tú  no  entien- 
des estas  COSaS.  (Empujándola  hacia  el  foro.)  ¡Con 

que  vete  á  coger  el  soplador  que  se  te  va  á 

apagar  la  lumbre! 
Ant.  ¡Vaya  un  tio  bruto!  (Mutis.) 

Pan.  ¡En  el  baño!  En  ese  cuarto  de  la  izquierda. 

(Por  el  de  izquierda  )  Si;  lo  COnOZCO  bien...  (Mi- 
rando   por    el    ojo  de   la   cerradura.)    ¡Zapateta!... 

¡Vaya  una  escultura!  ¡Mecachis!  ¿Por  qué 
no  llegaría  un  momento  antes?...  Ya  em- 
pieza á  vestirse.  ¡Y  que  tenga  uno  que  dor- 
mir toas  las  noches  con  el  cabo  del  segun- 
do!... que  si  se  presenta  en  un  concurso 
de  esos  franceses  pa  feos  se  lleva  la  me- 
dalla. (Volviendo  á  mirar.)  ¡Ay!    ¡Ay!...   Hoy    Se 

me  indigesta  á  mí  el  rancho.  Qué  curvas, 
qué  alineaciones,  qué  promontorios,  qué  des- 
niveles y  qué.,  bofetá  me  cargaba  si  me 
viera  mi  amo...  ¡Ya  sale!  ¡Pancracio,  prepá- 
rate para  cargar!  (Arreglándose  el  gorro.)  Con- 
tra Infantería. 


ESCENA  V 

DICHO    y   FANY,    luego    LUIS 

Música 

Pan.  ¡Ole  las  buenas  mozas! 

¡Ole  los  cuerpos  buenos! 

¡Qué  cosas  la  diría! 

¡Si  fuera  yo  sargento! 
Fany  Caramba  con  el  quinto, 

también  se  ha  entusiasmado; 

¡qué  bronca  nos  espera 

si  viene  ahora  Rolando! 
Pan.  Es  usted  tan  hermosa 

que  yo  quisiera 
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que  fuera  yo  asistente 
y  usté  niñera. 
Pues  siendo  igual  la  altura 
de  nuestras  clases 
acuden  á  la  boca 
mejores  frases. 

Fany  Me  hacen  gracia  tus  flores; 

¡qué  exagerado! 
pero  eres  un  recluta 
muy  desahogado, 
pues  hace  ya  dos  horas 
que  estás  en  casa 
y  no  sé  á  qué  has  venido 
ni  qué  te  pasa. 

Pan.  Entonces  la  diría 

sin  arrodeos, 
que  al  mirar  esos  ojos 
me  dan  mareos, 
que  su  cuerpo  en  conjunto 
es  sorprendente 
y  que  no  cuente  esto 
á  mi  teniente. 

Fany  Es  preciso  que  digas 

pronto  el  recado, 
y  que  tomes  la  puerta 
porque  me  enfado, 
y  como  lo  que  has  dicho 
siempre  me  agrada, 
al  teniente  Rodríguez 
no  diré  nada. 
Me  hacen  gracia,  etc.. 

Pan.  Tara  rá  tá  tá  tá... 


Hablado 

Pan.  Pos  venía  de  parte  de  mi  amo  pa  que  me 

dijese  osté  si  quería  ir  hoy  á  almorzar  con 
él  á  las  Ventas,  porque  como  el  probé  s'ha 
llevao  dos  meses  estacao  y  sin...  vamos  sin 

distracción  alguna...  (Suena  el  timbre.) 

Fany  ¡Dios  mío!  ¿Quién  será? 

Pan.  Arrea.  El  timbrecito.  ¿Me  permite  usted  que 

me  cubra? 
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Fany  Lo  que  vas  á  hacer  es  meterte  aquí,  (por  el 

cuarto  de  la  izquierda.) 

Pan  Dónde,  ¿en  el  cuarto  de  baño? 

Fany  Sí. 

Pan.  ¡Cal 

Fany  ¿Por  qué? 

Pan.  Porque  padezco  de  ruma. 

Fany  Anda,  y  no  me  comprometas. 

Pan.  Miusté  que  yo... 

FANY  (Empujándole    hacia  el    cuarto   de   baño.)    ¡Vamos, 

hombre,    Vamos!    (Mutis    de    Pancracio.)    ¡Dios 

mió,  qué  compromiso! 


ESCENA  VI 

LUIS,  PANCRACIO  (dentro)  y  FANY 

Luis  (Entrando.)  ¡Por  fin!  t 

Fany  ¡Luis! 

Luis  El  mismo.  ¿Qué  creías,  que  te  ibas  á  ir  de 

rositas?  Pues  no  señor.  Yo  le  diré  á  ese  ca- 
ballero... ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está?  (va  hacia 
un  lado  y  otro  buscando.)  ¿No  ha  venido?  Le  es- 
peraré. 

Fany  Luis,  ¡por  Dios!  Ten  calma.  Piensa  que... 

Luis  No  tengo  nada  que  pensar...  Vengo  dispues- 

to á  que  termines  con  él  ó  de  lo  con- 
trario... 

Fany  Pero  ten  calma.  ¿No  comprendes  que  aho- 

ra..:? Te  juro  que  no  ha  pasado  de  ser  un 
admirador. 

Luis  Sí,  sí,  admirador.  Ya  te  daré  yo  á  ti  admira- 

dores. 

Fany  (Aparte.)  ¡Dios  mío!   ¡Si  viniera!  (Alto.)  Vete, 

Luis,  vete. 

Luis  ¡En  seguida!...  Vente  tú  conmigo. 

Fany  Pero  ten  en  cuenta  que...  (Aparte.)  ¡Maldito 

portero! 

Luis  No  hay  cuenta  que  valga...  ¿Qué  creías,  que 

el  portero  iba  á  estar  siempre  en  su  puesto? 
¿Que  era  insobornable  con  lo  que  le  gusta 
el  vino? 

Fany  (Aparte.)  ¡Ah,  pillo!  No  sé  qué  es  peor,  (aiio.) 
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Pues   bien;   (Decidiéndose.)  me   voy  contigo. 

(\parte.)  Es  lo  meilOS  malo.  (Se  pone  un  som- 
brero que  hay  sobre  una  silla.) 

Luis  (Transición.)  Ya  sabía  yo  que  acabarías   por 

consentir.  Si  tú  no  eres  mala.  Lo  que  tiene 
es  que...  vamos  que  te  dejas  llevar  de  todo 
el  mundo. 

Fany  (saliendo,   aparte.)  Sí,  ya  verás,  como  yo   te 

pueda  dar  esquinazo. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  FIFÍ 
FlFÍ  (Entra  al  hacer  mutis  Fany  y  Luis.)   Pero    ¿CÓmO? 

¿Otra  vez? 
Luis  Sí;   se   convenció   de   que   debía   hacerme 

caso. 
Fifí  (a  Fanv.)  ¿Entonces  no  almuerzas  aquí? 

Fany  No,  almuerza  tú  sola. 

Luis  Sí,  porque  Fany  almuerza  hoy  conmigo. 

Fany  (Aparte  á  Fifí.)  ¡Sálvame! 

FlFÍ  (Aparte    á    Fany.)     ¡Descuida!    (Mutis    de    Fany    y 

Luis.) 


ES  _ENA  VIII 

FIFÍ,  luego    ANTONIA 

Fifí  ¡Otra  vez  juntos!...  ¡Y  eso  que  decía  Fany...! 

Pues  yo  no  renuncio  á  Luis...  Es  un  buen 
partido...  Sobre  todo  entre  él  y  Pecaredo... 
Yo  voy  á  ver  si  escribiéndole. .  (se  sienta  á  la 

mesa  y  saca  papel    y    pluma.)    Consigo    algo.    A  SÍ 

hago  un  favor  á  una  amiga  y  quizá  yo  misma 
saque  partido  de.  .  (Escribiendo  )  «Luis:  una 
mujer  que  te  quiere  de  veras  desea  hablar 
contigo  esta  misma  tarde.  Te  espera  en  el 
Continental  del  Amor  de  seis  á  siete.  Lle- 
vará una  camelia  blanca  en  el  pecho...»  Eso 
es.  Ahora  las  señas:  «Curtidores,  39,  comer- 
cio. Para  don  Luis.»   Como  vaya,  yo  le  ase- 


guro  que  no  molesta  más  á  Fany.  (Llamando.) 
¡Antonia!  (Antonia  entra.)  Esta  carta  la  llevas 
luego  donde  dice  el  sobre. 

Ant.  Está  bien,  señorita 

Fifí  Me  voy  á  mi  cuarto;  avisa  cuando  esté   el 

almuerzo.  (Mutis  de  Fifí.  Pausa.  Suena  la  campa- 
nilla.) 


ESCENA  IX 

ANTONIA,    PAKCRACIO,    DON    ROLANDO 

Ant.  ¿Otra  vez?  Aquí  se  pasa  uno  el  día  abriendo 

la  puerta.  ¡Si  al  menos  preguntaran  por  una!.. 

(Mutis.) 

Pan.  (saliendo  á  escena.)  ¡Y  yo  encerrado!  «Haz  todo 

lo  que  te  manden»,  me  dijo  mi  teniente, 
«que  si  no  te  expones  á  una  ensalá  de 
palos.»  Si  yo  pudiera  escaparme.  (Medio  mu- 
tis al    foro.)    ¡Alguien    viene!   (Mutis     izquierda.) 

Kol.  (Entrando.)  ¡Hola!  ¿Tú  eres  la  chica  nueva? 

Ant.  Sí,  señorito.  (Aparte.)  El  turco. 

Kol.  ¿Y  tu  señora? 

Ant.  Debe  estar  en  el  baño,  (va  á  la  puerta  del  baño 

y  empuja:  vuelve  á  don  Rolando.)    ¡Sí,   aquí   está! 

Rol.  Puedes   marcharte.    (Mutis    Antonia.)   ¡Cómo 

debe  estar,  Dios  mío!  (Va  hacia  la  primera  iz- 
quierda llamando.)  ¡Fany,  abre  soy  yo,  tu  Ro- 
lando! ¡Rolanditol  Abre  no  me  hagas  sufrir 

más...  (Golpeando  fuertemente  la  puerta.)  pero... 
¿no  abres?  (Mirando  por  el  ojo  de    la  llave.)  ¡DÍOS 

mío!  ¡Qué  veo!  ¡De  espaldas!  ¡Vaya  si  está 
buena!  ¡Qué  formas!  ¡Y  con  malla!  ¡Se  baña 
con  malla  azul  á  pesar  de  que  nadie  la  ve! 
¡Qué  refinamiento!  (Meloso.)  Vamos,  abre  no 
me  hagas  sufrir  más,  ¡remonona!  La  verdad 
es  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  adel- 
gazado mucho...  ¿No  abres?  ¡Ah!  Vamos  es 
que   como   hoy  no  he   tirado  del  cordón. 

Toma...  toma...  agüita  rica.  (Tirando  fuertemen- 
del  cordón  de  la  ducha.) 
PAN .  (Por  dentro,  imitando  con  gritos  la   impresión  que  re- 

cibe.) ¡Ehl    ¡Basta!    ¡Basta!  (Sale  todo  mojado  tro- 
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pezando  cómicamente  con  don  Rolando,  á  quien  llena 
de  agua  ) 

Rol.  ¡Bárbaro!  ¡Animal!  ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Pan.  Ya  se  lo  puede  usted  figurar.  ¡Esperando  el 

remojón! 

Rol.  ¡Fuera  de  aquí!  (indignado.) 

Pan.  ¿Es  usted  er  casero? 

Rol.  Soy  quien  á  usted  no  le  importa.  (Avanza  ha- 

cia él  amenazador.) 

Pan.  ¿Me  va  usté  á  pegar?  ¿Oiga  usté,  pollo,  es 

que  todavía  le  retoza  la  juventud? 

Rol.  A  mí  me  retoza  lo  que  á  usted  no  le  im- 

porta. 

Pan  .  No;  lo  decía  por  la  peluca  y  por  esa  denta- 

dura de  quita  y  pon  que  le  hace  tanta  gra- 
cia. 

Rol.  Llevo  lo  que  me  parece. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  ANTONIA 

Ant.  ¿Qué  ocurre? 

Rol.  ¿Dónde  está  tu  señora? 

Ant.  Pero  ¿no  estaba  en  el  baño?  Como  no  haya 

salido  con  un  señor  que  estuvo  aquí  antes. 
Pan.  (Aparte.)  ¿Otro?  Los  tiene  á  púnaos. 

Rol.  ¿Conque  salió  con  uno?  Me  voy  tras  ella. 

(Medio  mutis.) 

Pan.  (» parte.)  ¡Se  va! 

Ant.  (Deteniéndole.)  Pero  mire  usted  que... 

Rol.  O,  si  no,  no;  me  quedo. 

Pan.  (Aparte.)  ¡Se  queda! 

Rol.  La  esperaré  en  su  alcoba.  (Medio  mutis  á  la  de- 

recha.) 

Ant.  Bien;  yo  se  lo  avisaré. 

Rol.  No,  no;  no  se  lo  digas.  Me  voy. 

Pan.  (Aparte.)  ¡Se  va! 

Hol.  (ídem )  Daré  la  vuelta  por  el  pasillo  y  me 

ocultaré  sin  que  me  vean,  (auo.)  ¡Bueno, 

adiós.  (Mutis  foro.  Durante  esta  escena  don  Rolando 
ha  de  perseguir  siempre  á  Pancracio,  hasta  que  entra 
la  criada.  Pancracio  debe  adoptar  una  actitud  de  enojo 
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cómico.  Se  burla  del  viejo  en  venganza  de  la  ducha- 
que  le  Da  dado.  Fste  tropieza  con  los  muebles,  pues- 
no  ve  más  allá  de  sus  narices- 


ESCENA   XI 

PA  NCR  ACTO,    ANTONIA,    FIFÍ 

Pan  .  (imitándole.)  Me  voy,  me  quedo,  me  quedo,  me- 

voy...  Majareta  perdió.  Y  es  que  se  le  ha  me- 
tió dentro  la  tizne  que  se  unta  en  el  pelo, 

Ant.  Mira  que  si  la  encuentra... 

Pan  .  Tú  tienes  la  culpa.  ¿A  quién  se  le  ocurre  de- 

cirle?. .  ¡Hay  que  tener  carcumen! 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  FIFI 

Fifí  (.-aiicndo  por  ei  ioro.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa? 

Pan  .  ¡Otra  niña,  y  es  de  buten! 

Ant.  Nada,  ese  señor,  el  del  bigote  turco. 

Fifí  Pero. ¿ha  venido?  ¿Y  qué  le  dijiste? 

Ant.  Pues  que  la  señorita  Fany  se  había  marcha- 

do con  uno. 

Fifí  Buena  la  has  hecho. 

Ant.  Yo  qué  sé...  Por  lo  visto  aquí  para  servir  hay 

que  tener  más  ciencia  que  Garibaldi.  (Mutis.) 


ESCENA  XII í 

P<  NCR  A  CIO    y    FIFÍ 

Pan.  (Que  ha  estado  arreglándose  al  espejo    con    coqueteiía 

cómica,  contempla  un  momento  á  Fifí.  Aparte.)    ¡Re- 

chufá!  ¡Qué  vanguardia!  ¡Qué  retaguardia! 
¡Y  qué  flanoos  tiene  esta  mujer!  ¡Si  yo  pu- 
diera hacer  una  exploración!  vaiio  y  acercándo- 
se.) ¿Me  manda  algo  la  mujé  más  gitana  que 
ha  venío  ar  mundo dende que  se  descubrió  la 
América?... 
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Fifí  Nada;  da  recuerdos  á  tu  amo. 

Pan.  ¿Y  nada  más? 

Fifí  Nada. 

Pan.  ¡Ah!  Entonces...  (Medio  mutis.  Aparte.)  Yo  no 

vuelvo  al  cuartel  así  de...  vacío. 

Fifí  ¿Qué  esperas,  hombre? 

Pan.  Na,  contestación  al  recao. 

Fifí  Pues  yo  no  puedo  dártela,  porque  como  era 

para  la  señorita  Fany  y  se  ha  ido... 

Pan.  ¡Ah!  ¿se  ha  ido?  Y  usted  ¿no  quiere?.,  (indi- 

cándole si  no  quiere  marcharse.) 

Fifí  Hombre,  yo  no  conozco  á  tu  amo. 

PAN.  Pero  me  Conoce   USté  á  mí.    (Acercándose  á  ella 

amai telado.)  Si  yo  tuviera  dinero  le  iba  á  po  • 
ner  á  usted  un  palacio  en  las  Injurias  que 
iba  á  dejar  chico  á  la  Equitaliva. 

ROL.  (Asomando  la  cabeza  por  la  derecha.)  ¿Quién  habla 

de  injurias?  ¡Ah,  es  Fifí!  (Mutis.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  DON  RECAREOO;  luego  ANTONIA 

*Rec  .  (Entrando  )  ¿Qué  veo,  un  militar  y  le  hace  el 

amor?  (Alto.)  ¡Ah!  ¡Infame!  (Avanzando.) 

Fifí  ¡Recaredo! 

Pan.  (Aparte  con  guasa.)  ¡Otro  viejo!   ¿Si  me  habré 

metió  en  un  Asilo?  (a  Fifí )  ¿Conque  qué  me 

dice  usted  salerosa...? 
Fifí  (Queriendo  disimular.)  De  qué  ¿del  recado? 

Pan.  No,  no,  de  lo  otro;  no  se  haga  usted  la  tonta. 

Rec  ,  ¿Y  qué  es  lo  otro? 

Pan  .  A  usted  qué  le  importa. 

Rec  .  ¿Cómo  que  qué  me  importa? 

Pan  .  ¿Es  usted  su  abuelo? 

^Rec  .  Soy  el  demonio. 

Pan  .  ¡Ay,  qué  miedo! 

Fifí  Te  aseguro  que  vino  á  traer  un  recado  para 

Fany. 
Rec.  Y  ¿te  hizo  el  amor?  Hombre,  no  sé  cómo 

no...  (Amenazándole.) 

Pan  Mira  er  tío,  con  más  años  que  diez  cotorras 

COgíaS  de  la  mano. (Quedan  en  actitud  de  amenaza.) 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  ANTONIA 

Ant.  (Entrando.)  Voy  á  llevar  la  carta  que  la  seño- 

rita me  encargó  antes. 

Rec.  ¡Ah!  ¿Una  carta?  ¡Quiero  verla!  (Fifi  hace  se- 

ñas á  Antonia.)  Déme  usted  esa  carta. 

ANT.  (Que  ha  comprendido.)  ¡Pero  SÍ...! 

Rec  ¿Para  quién  es  eca  carta? 

Fifí  Te  juro  que  es  de  Fany. 

Ant.  Sí,  sí,  de  la  señorita  Fany. 

ROL.  (Asomándose.)  ¿Eh? 

Pan.  (Aparte.)  ¡Otro  lío!  ¡Vaya  una  juerga! 

Fifí  (a  Recaredo.)  ¡Te  juro  que  no! 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  FANY,  un  DEPENDIENTE  con  varias  cajas,  luego 
DON  ROLANDO 

Fany  (Entrando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Fifí  Llegas  á  tiempo. 

Dep.  ¿Dónde  le  pongo  esto  á  la  señora? 

Fany  En  mi  cuarto,  (a  Fifí.)  Son  baratijas  que  me 

compró  Luis;  por  fin  le  di  esquinazo,  con  la 
promesa  de  vernos  esta  noche  en  el  Conti- 
nental 

Fifí  Recaredo  quiere  que  le  digas,  (suena  el  timbre 

una    vez.    Aparte.)    ¡Otra    vez    el  timbre!  (A   An- 
tonia.) Sal  y  que  no  pase  nadie.  (Mutis  Antonia.) 
Dep.  ¿Cuál  es  el  cuarto  de  la  señora? 

FaNY  Ese!  (Por  el    primero    derecha;  el  Dependiente  entra. 

El  timbre  suena  dos  veces.) 
PAN  ¡Llaman!  (Suena  dentro  una  gran   bofetada.)    ¡Lla- 

man!   (A   Fany.)    ¿Dónde    acudo?    (Gran  bronca 
dentro.) 
REC.  ¿Qué  pasa?  (inicia  el  mutis  á  la  derecha.) 

PAN.  ¡Lo  escabecha!  (inicia  el  mutis  á  la  derecha.) 

FlFÍ  ¡Dios  mío!    (Salen    Rolando  y  Dependiente  muy  es- 

tropeados; los  de  escena  los  separan.) 
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FANY  ¡Rolando!  (Suena  el  timbre  hasta  el  final.) 

Rol.  ¡Lo  mato! 

Fany  ¡Más  gente! 

Pan.  ¡No  te  tires! 

ÜEP.  ¡Dios   mío,    qué  propina!  (Cuadro.— A  la  derecha 

Fany,  dolando  y  Pancracio.  — A  la  izquierda,  Recaredo, 
Dependiente  y  Fifi.— Gran  animación.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  anunciador  del  «Continental  del  Amor». 


GRAN  CONTINENTAL  DEL  AMOR 


AGENCIA   SICALÍPTICA 


Mensajeras  diplomáticas  y  ciclistas  para 
el  servicio  público 

¡Se  admiten  morenas  y  rubias! 
I¡íío  queremos  castañas!! 

A  personas  de  edad  se  sirve  á  precios 
convencionales. 

Se  goza  de  alta  temperatura. 

ENTRADA   LIBRE 
69,  CORREDERA  BAJA,  69 

¡SIEMPHE  ABIERTO!     ¡ABIERTO   TODA  LA  NOCHE! 
¡GRAN  FOYER! 


MUTACIÜfl 
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CUADRO  TERCERO 

Gran  salón  del  «Continental  del  Amor».  Al  levantarse  el  telón  apa- 
recen en  escena  grupos  de  coeofctes  y  mensajeras.  Coro  de  mensaje- 
ras, diplomáticas  y  ciclistas. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  MENSAJERAS 

Música 

Todas  Aquí  están  las  Mensajeras 

de  este  gran  Continental, 
que  lo  mismo  hacen  recados 
que  hacen  otras  cosas  más. 
Si  llevamos  una  carta 
á  una  dama  principal, 
que  es  casada  y  su  marido 
es  celoso  por  demás, 
de  tal  modo  maniobramos 
que  la  esposa  sin  tardar 
se  apodera  de  la  carta 
y  el  esposo  no  ve  ná. 
Cíe.  Si  usted  necesita 

mandar  una  carta 
al  barrio  de  Pozas 
ó  al  de  Salamanca 
y  espera  respuesta 
con  mucho  interés, 
la  carta  llevamos 
con  gran  rapidez, 
y  usté  entusiasmado 
al  vernos  llegar 
espléndido  paga 
la  velocidad; 
le  damos  las  gracias, 
pues  es  de  rigor 
demostrar  en  todo 
nuestra  educación. 


Dip.  Si  usted  necesita 

mandar  á  una  bella 
alguna  noticia 
que  sea  secreta, 
y  tiene  una  madre 
que  está  ya  escamada 
y  á  la  pobre  niña 
secuestra  las  cartas, 
como  conozcamos 
la  dificultad 
la  carta  á  la  niña, 
hacemos  llegar 
y  cuando  la  lee, 
toda  entusiasmada, 
con  exceso  premia 
nuestra  diplomacia. 

Todas  Todos  estos  servicios 

no  los  saben  prestar 
más  que  las  mensajeras 
de  este  Continental. 
Si  lo  pone  usted  en  duda 
pásese  por  aquí 
y  obtendrá  de  seguro 
lo  que  quiera  pedir... 


ESCENA  II 

PANCRACIO  y  MENSAJERAS 

Hablado 


Pan.  Y  luego   dirán  en  mi  pueblo  que  yo  estoy 

sirviendo  al  rey  ¡Sirviendo!  ¡Si  vieran  palo 
que  estoy  sirviendo!  Esta  mañana  un  recao 
que  me  dejó  frío  Todavía  goteo.  Aquello 
acabó  como  el  rosario  de  la  aurora.  Esos 
borregos  de  desecho  repartieron  más  palos 
que  dan  en  el  cuartel  en  un  mes.  Ahora  me 
manda  que  traiga  la  ar junta  mesiva  á  este 
Continentá,  pa  que  la  endiñen  á  la  casa  de 
esta  señorita.  (Leyendo.)  «María  R.  Princesa 
sa,  96».  Menos  mal  que  no   me   meterán 
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ahora  en  ningún  cuarto  húmedo.  ¡Porqué- 
salir  también  de  aquí  goteando  no  la  aguan- 
ta er  hijo  mi  mare!  (Mira  á  la  caja.)  ¡Reca- 
racoles! ¡Qué  señora!  ¡Y  va  de  Pavía!  ¡con 
pantalón  corto!  (Llamando.)  ¡Oigausted!  ¡Doña 

Botones!  ¡Botoncitos!    (Sale  Mensajera  1.a) 

Men.  1.a      ¿Qué  desea? 

Pan.  (Aparte.)  ¡Rediós!  ¡Qué  botón!  ¡Es  de  fuego! 

Men.  1.a      ¿En  qué  puedo  servirle? 

Pan.  Como  servirme...  podía  usté  servirme  paun 

montón  de  cosas.  (Aparte.)  ¡Ay  si  yo  tuviera  el 

canuto! 
Men.  1.a      Bueno.  Basta  de   conversación.   ¿Hay  que 

llevar  algo? 

Pan.  Esta  Cartita.  (Dándosela.) 

Men.  1.a      (Leyendo.)  «María  R.  Princesa,  96.»  En  un 

VUelo.  (Medio  mutis.) 

Pan.  (con  intención.)  Pero  oiga  usted,  paloma,  ¿sa 

fijao  usté  bien?  R.  Princesa 
Men.  1.a      Comprendido.  Voy  por  la  bicicleta. 
Pan.  ¿Pero  usted  también  monta? 

Men.  1.a      Sí,  señor. 
Pan.  Choca,  compañero.  (Dándole  la  mano.)  Tú  eres 

de  mi  cuerpo. 
Men.  1.a      Qué  guasón-. 
Pan.  ¿Y  no  tiene  usté  miedo  á  que  se  le  estropee 

el  aparato? 
Men.  1.a      ¡Ca!  Lo  manejo  muy  bien. 
Pan.  Porque  yendo  debajo  de  usté  natura  que  se 

estropeara. 

Men.  1.a        (Muy  melosa,  acercándose.)  No  hay  cuidado. 

Pan.  No  se  acerque  usté,  ¡que  hay  goteras! 

Men.  1  a      ¡Vaya,  hasta  luego!  (Mutis.) 

Pan.  Pero,  ¿se  va  usté,  sultana?...  ¡Na!  Está  visto. 

Hoy  no  cuaja  una.  Y  la  verdad  es  que  ahora 
me  hacía  falta  de  veras  un  remojoncito .. 
pero  por  mi  cuenta.  Porque  tanta  mujer...  y 
tanto  disgusto...  son  muchas  contrariedades 
pa  un  quinto  solo.  (Mutis.) 
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ESCENA  III 

FANY  y  FIFÍ 

Fany  ¿De  manera  que  escribiste  á  Luis? 

Fifí  Sí,  á  la  tienda.  i 

Fany  Lo  que  no  comprendo  es  por  qué  me  has 

obligado  á  ponerme  también  esta  camelia 
blanca. 

Fifí  Déjame  acabar.  Como  sabes,  Recaredo  le 

cogió  la  carta  á  la  criada. 

Fany  ¡Maldita  chica!  Hiciste  bien  en  despedirla. 

Fifí  Bueno;  pues  yo  pensé  que  viniendo  las  dos 

con  este  distintivo  podíamos  conseguir  dos 
cosas:  si  viene  Recaredo  hacerle  creer  que 
eras  tú  la  de  la  carta. 

Fany  ¿Y  si  llega  antes  Luis? 

Fifí  Entonces  buscaremos  el  medio  de  que  le  en- 

cuentres conmigo  y  ya  tienes  un  motivo- 
fundado  para  mandarle  á  paseo  definitiva- 
mente. 

Fany  Eso  se  llama  nadar  y  guardar  la  ropa.  Eres 

el  demonio. 

Fifí  Soy  una  buena  amiga. 

Fany  Gracias,  -chica.  Y  ahora  vente  conmigo,  te 

enseñaré  las  otras  dependencias  de  este 
Continental. 

Fifí  Vamos  allá.  (Mutis  las  dos.) 


ESCENA  IV 

DON  LUIS,  luego  FANY,  después  LUIS 

D.  Luís  Pues  señor,  esta  es  una  aventura  de  las  más 
graciosas  que  he  tenido  en  mi  vida.  Es  ver- 
dad que  estando  todo  el  día  metido  en  eL 
escritorio  y  saliendo  de  noche  á  tomar  café 
y...  gracias,  no  es  posible  aventurarse  mucho 
pero...  en  fin,  algo  es  algo  (saca  ia  carta.)  «Una 
mujer  que  te  quiere  de  veras  te  espera  esta 
noche  de  seis  á  siete  en  el  Continental  del 


—  28  — 

Amor. »  No  caigo  en  quién  pueda  ser.  A  nc 
ser  aquella  doncellita  que  tuvimos  en  casa 
y  que  me  miraba  con  buenos  ojos.  ¡Dios 
mío!  ¿qué  tendré  que  las  hipnotizo?  (Entra 
Faay;  don  Luis  fijándose  )  ¡La  de  la  camelia  blan- 
ca! Es  puntual,  por  lo  visto,  mi  bella  des- 
conocida. ¡Y  es  guapa!  ¡Vaya  si  es  guapa! 

JTany  ,  ( Aparte. );  Luis  no  ha  venido  todavía.  Lo  espe- 
raré para  disimular,  á  ver  si  cae  en  la  tram- 
pa. ¿Por  qué  me  mirará  ese  viejo  con  tanta 
insistencia? 

D.  Luis  (DeciiiénJose.)  ¡Yo  me  acerco!  (Acercándose.)  Se- 
ñorita! 

.Fany  ¡Caballero! 

D.  Luis        Yo  soy,  señorita... 

Fany  ¿Quién  es  usted? 

D.  Luis       Ese. 

Fany  ¿Y  quién  es  ese? 

D.  Luis  (Apañe.)  No  se  atreve  á  declarárseme.  Tendré 
que  hacerlo  yo.  (Alto.)  Un  hombre  enamora- 
dísimo de  usted. 

Fany  (con  guasa )  ¿De  veras? 

D.  Luis  (Más  amartelado.)  Como  que  por  usted  soy  ca- 
paz de  las  mayores  locuras. 

Fany  ¿Pero  puede  saberse  quién  es  usted? 

D.  Luis  (Aparte.)  Lo  dicho,  disimula.  (Alto.)  Luis  Gu- 
tiérrez, Curtidores,  treinta  y  nueve,  comer- 
cio. ¿No  me  ha  citado  usted? 

Fany  ¿Pero  en  Curtidores  treinta  y  nueve  hay 

más  de  un  comercio? 

D.  Luis        No,  señora. 

Fany  (Aparte.)   ¡Ahí   ¡Entonces  lo  que  hay  es  más 

de  un  Luis. 

LUIS  (Entrando.)  Debe  haber  llegado  Fany.  (Fijándo- 

se.) ¡Allí  está!...  ¡Y  con  el  viejo!...  ¡Después 
de  lo  que  me  prometió!  ¡Ahora  verás!  (Accio- 
nando y  pegando  á  don  Luis  fuertemente  en  la  espal- 
da.) ¡Sinvergüenza! 

D.  Luis        (volviéndose.)  ¿Eh?  ¡Mi  tenedor! 

Luis  ¡Mi  principal! 

Fany  ¡Su  principal! 

D.  Luis        Márchese  usted  de  aquí  inmediatamente. 

Luis  No  me  da  la  gana. 

D.  Luis        Y  mañana  de  mi  casa. 
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LuiS  Hoy    mismo.    (Apareceu   varios    dependientes    del 

Continental.) 

Dep.  Señores,  ya  saben  que  aquí  no  se  permiten' 

violencias.  ¡A  la  calle! 
Luis  Sí,  vamos  á  la  calle,  allí  nos  veremos. 

Fany  Luis.  ¡Por  Dios! 

Luis  Este  no  mide  más  varas  en  su  vida:   ahora 

Verás.  (Mutis  don  Luis  y  Luis.  Fany  quiere  salir,  Coro 
de  Cocottes  la  sujetan.) 

Coc.  ( ■»  otra.)  ¡Da  gusto  con  esta  policía!   ¡Nunca 

se  pasa  á  mayores! 


ESCENA  V 

FANY  y  CORO  DE  <  OUQTTL.S 

Prúsica 

Coro  Todas  juntas  te  pedimos 

por  favor 
que  nos  cantes  un  couplet 
embriagador. 
Fany  Si  así  lo  queréis 

no  os  lo  podré  negar; 
la  florista  francesa  al  momento 
os  voy  á  cantar. 


Allá  en  París  va  la  florista  por  la  ru°. 
para  ofrecer  sus  crisantemos  por  doquier,    . 
y  con  sonrisas,  con  su  gracia  y  con  su  flirtr 
vende  uno  allí  y  otro  acá  y  así  hasta  cien. 
Sus  parroquianos  siempre  son  de  lo  másc/??<v 
y  ella  aprovecha  su  figura  sin  igual 
para  vender  las  flores  á  más  prix, 
dando  esperanzas  que  jamás  realizará. 
Voulez  vous  monsieur  choisir. 
une  de  ees  fleurs  jolies? 
Toute  la  corbeille 
elles  sont  tres  belles. 
Coro  Voulez  vous,  etc. .. 


—  30  — 

Tany  Si  se  le  ocerca  algún  pollito  com'ü  faut 

que  quiere  al  punto  su  cariño  conseguir, 
le  compra  flores  que  le  vuelve  á  regalar 
para  mañana  volver  á  repetir. 
Por  todas  partes  explotando  la  ilusión 
y  colocando  flores  mil  en  el  ojal, 
cobra  muy  caro  la  florista  parisién, 
pues  todo,  todo  allá  en  París  se  ha  de  pagar. 
Voulez  vous,  etc. 

Coro  Voulez,  vous,  etc. 


ESCENA  VI 

FIFI,  DON  ROLANDO,    luego   DON  RECAREDO 

Hablado 

Fifí  Me  parece  que  me  he  retrasado  algo,  Luis 

debe  haber  llegado  ya.  ¿Dónde  estará?  (Bus- 
cando.) 

Rol.  Voy  é  escribirle  á  Fany  que  no  me  espere 

esta  noche.  (Fijándose.)  ¡Hola!  Fifí,  qué  tal? 

Fifí  Perfectamente, 

Rol.  Venía  á  escribir  á  Fany  que  no  me  espera- 

se; pero  puesto  que  he  tenido  la  dicha  de 
encontrarla  á  usted,  le  ruego  que  se  lo  diga. 

(Muy  meloso.) 

Fifí  (Aparte)  ¡Maldito  viejol  ¡Qué  oportunidad! 

Rol.  ¿Pon  (lue  se  1°  d^  ugted? 

Fifí  Sí,  sí;  no  tenga  usted  cuidado. 

Rol.  Ya  vería  usted  lo  de  esta  mañana. 

Fifí  Obró  usted  de  ligero...   ¡Y  el  pobre  hortera 

que  era  inocente!... 
Rol.  No  me  pesa.  Así  Fany  se  guardará  muy 

bien  de  engañarme.  Porque  no  ha  sido  más 

que  una  sombra  pálida  de  lo  que  haría  si... 
Fifí  (Aparte.)  ¡Qué  bárbaro!  Y  lo  puso  hecho  una 

oblea...  (auo.)  Bueno:  yo  con  su  permiso  voy 

á  Ver  SÍ...  (Medio  mutis.) 

Rol.  No,  Fifí,  no.  Tengo  que  hablar  con  usted 

dos  palabras.  Porque  usted  me  inspira  con- 
fianza. 
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FlFÍ  Usted  dirá.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Kec.  (poria  derecha  foro,)  ¡Por  fin  voy  á  cogerla!  La 

criada  cantó;  mediando  la  guita  canta  hasta 
el  Colegio  de  Sordo-mudos.  ¡Era  una  cita 
-  que  esa  infame  daba  á  un  señor  don  Luis, 
de  Curtidores,  treinta  y  nueve!  Y  anónima 
para  mayor  afrenta...  Yo  mismo  la  hice 
llegar  á  su  poder.  Sí,  es  lo  mejor  en  es- 
tos casos.  Así  no  puede  negarlo.  ¿Eh?  Una 
camelia  blanca  en  el  pecho.  (Fijándose.)  Allí 

está.  [Y  Con  Uno!  (Corre  hacia  la  izquierda.  Gran 
bronca  dentro.) 


ESCENA  VII 

FIFÍ,    DON    ROLANDO,     DON    RECAREDO,    COCOTTES,    DEPEN- 
DIENTES, luego  un  DELEGADO 

Don  Recaredo  y  don  Rolando  vienen  riñendo.  Los  concurrentes  los 
separan,  quedando  cada  uno  de  aquellos  con  el  peluquin  del  otro  en 
la  mano.  Fifí,  en  medio  de  escena,  los  contempla  con  sonrisa  burlona 

Rec.  I  Viejo  insolente! 

Rol.  ¡Adiós,  joven  Romeo! 

Dep.  ¡Silencio! 

Rec.  ¡Que  se  calle  esa  sabandija! 

Rol.  ¡Que  se  calle  ese  viejo  verde!  (Don  Recaredo  y 

don  Rolando  se  hacen  una  mueca  de  desprecio.) 

Uno  ¡A  la  calle! 

Otro  ¡Fuera!  ¡Fuera! 

Del.  ¿Otro  escándalo?  ¡Es  inaguantable!  Lleva- 

mos diez  y  ocho  en  dos  días.  De  orden  de 
la  autoridad  queda  cerrado  este  Continental. 

(Gian  barullo  Cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 


Telón    anunciador    del   Nuevo    Kursaal 


NUEVO   KURSAAL 



ORDENT  DEL  ESPECTÁCULO 

1.°     Couplet  d^l    hurón,  cantado  por 

las  hermanas  Ricitos. 

¡aeréis  qué  Siicitos! 

2.o     Tientos   flamencos   por  ^la   bella 

Fany.  (Etoile  parisién.) 

¡¥eréis  qué  tientos! 

3.o     La  verdadera   matchicha  argen- 

tina por  Fifí  y  Lili. 

¡Veréis  qué  piafo  de  gusto! 

4.o     Gran  cancán  loco. 

guíaos  máo  lo  que  veréis! 

Sivfarfflíe-Jio  biussciI 


CUADRO  QUINTO 


Salón  Kursaal.  Al  levantarse  el  telón  anunciador  del  Kursaal  aparece 
el  escenario  de  éste  con  él  telón  de  boca  echado.  Del  público  sólo 
se  ven  los  palcos  y  plateas  del  proscenio.  1  as  plateas  número  uno 
y  des  son  las  de  derecha  ó  izquierda  respectivamente.  En  la  núme- 
ro uno  esta  don  Rccaredo  y  varios  amigos.  Kn  la  número  dos 
don  Rolando  y  amig.\  A  poco  llegan  Mensajeras  1.a  y  2.a  El  patio 
Heno  de  público  en  veladores  y  sillas  Ei  una  del  centro  está  Pan- 
cracio,  Dependiente  de  comeicio  y  amigos. 
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ESCENA  PRIMERA 

DON  ROLANDO,  DON  RECAREDO,  AMIGOS,    MENSAJERAS,  PAN- 
CRACIO  y  DEPENDIENTE  DE  COMERCIO 

Música 

Las  hermanas  Ricitos 

Yo  tengo  un  hurón 

muy  bonito, 
que  chupa  y  que  lame 
como  un  condenao. 

Cuando  chupa 
se  traga  el  tunante 
lo  menos  dos  kilos 
de  fresco  pescao. 

Hay  que  verlo  en  el  monte  correr 
cuando  huele  el  conejo 
el  muy  rebribón, 
no  lo  puede  ni  un  gato  coger, 
se  estira  y  se  encoge 
con  mucho  primor. 
Con  mi  hurón, 
con  mi  hurón 
entro  yo  en  calor. 

Pues  me  dice, 
que  me  case  que  es  lo  mejor. 
¡Ay!  qué  hurón. 
Que  le  gusta  ir  picando  de  todo 
y  constante  nos  habla  de  amor 
para  hacernos  entrar  en  calor. 
Coro  ¡Ay!  qué  hurón, 

etc.,  etc. 

Hablado 

Hol.  (a  Amigo  i  °)  Las  mujeres  tienen  un  resorte 

que  no  falla  nunca:  tocándoselo  siempre 
responde  «Los  celos»  Por  eso  he  venido 
aquí  esta  noche  con  dos  mensajeras  del  ex 
Continental  famoso.  Fany  me  ha  escrito 
dando  por  terminadas  nuestras  relaciones, 
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sin  que  esto  sea  obstáculo  para  que  se  haya 

quedado  vestida,  calzada  y  alhajada  para 

un  poco  de  tiempo, 
Am.  l.o         Sí;  como  siempre. 
Rol.  En  fin,  hagamos  un  esfuerzo  supremo.  ¡Que* 

no  falle!  ¡Dios  míol  ¡Que  no  falle!  (se  dirige  ai 

interior  del  palco.)  ¡Venid,  venid,  cielos!  (Palen 
Mensajeras  1.a  y  2.a  que  coquetean  con  él.) 

Rec.  (a  amigos.)  Veréis,  veréis  cómo  se  conmueve 

en  cuanto  me  vea.  Si  lo  tengo  visto.  No  pue- 
de vivir  Sin  mí.  Mirad  allí,  (Por  la  platea  núme- 
ro dos.)  está  el  gigante  Goliat  con  dos  men- 
sajeras procedentes  del  saldo.  Ya  me  ha 
visto,  (saludando.)  ¡Buenas!  ¡Muy  buenas! 
¡Pero  que  muy  buenas! 

Rol.  ¡Se  puede!  ¡Qué  envidioso  es  ese  vejete! 

Rec.  ¡Qué  orgulloso  está! 

Am.  2.o  (a  don  Eecaredo.)  ¿Pero  por  fin  hicieron  uste- 
des las  paces? 

Rec.  Si  se   achicó.   Además  tuve  que   creerlo... 

¿Cómo  es  posible  que  Fifí  pueda  mirar  á  la 
cara  á  semejante  cocodrilo? 

Pan.  (a  amigos )  ¡Recontra!  Ahí  están  los  dos  car- 

camales de  esta  mañana...  Y  aquel  (Por  don 
Rolando )  es  el  que  me  dio  el  baño. 

Dep.  Y  á  mí  la  propina;  si  pudiera  vengarme. 

(Siguen  hablando.  Se  levanta  el  telón  de  boca.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  FANY 

Música 

Fany  El  hombre  que  me  camela 

ayer  me  decía, 
el  gachó  que  á  ti  te  mire 
le  toca  la  lotería. 
Vente  conmigo,  guasón, 
porque  si  me  toca  el  gordo 
te  doy  participación. 

Pan.  (Hablado.)  ¡Llevo  dos  reales! 

Fany  Estáte  quieto.  ¡Bueno! 
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No  te  levantes..' 

Como  quieras. 

Vete  á  la  esquina, 

vuelvo  al  instante. 

Que  los  frailes 

de  Santa  Cruz, 

se  acostaban  de  día 

pa  no  gastar  luz. 

€oro 

Que  los  frailes,  etc. 

Eany 

Al  gitano  que  me  ronda 

es  tanto  lo  que  lo  quiero 

que  ni  me  atrevo  á  mirarlo 

cuando  en  la  calle  lo  encuentro 

Estamos  locos  perdías, 

ni  siquiera  nos  miramos.    N. 

¡Tan  grande  es  nuestro  cariño!.. 

¡Estáte  quieto!  etc. 

(Telón  del  Kursal.) 

Hablado 

PAN,  (A  Dependiente  comercio.)  ¿T'has  fijao?  ¿Es  la  de 

esta  mañana? 

Dep.  ¡Sí  que  está  guapa! 

Pan.  ¡Y  el  viejo  en  la  higuera! 

Hol.  (a  amigo )  Lo  que  yo  decía.  Está  que  no  vive 

desde  que  reñimos,  ¡Qué  miradas  me  ha 
echado!  Se  la  comen  los  celos.  Ahora  el  gol- 
pe   decisivo.    Voy    á    hablarla.   (A  Mensajeras.) 

Esperadme,   moninas,  vuelvo   en  seguida. 

(El    Amigo  1.°  sale  á  despedirlo  al  antepalco.) 

El  viejo  se  ha  metido  dentro. 

Pues  lo  siento,  porque  le  tenía  preparado  un 

regalito. 

¿Cuál?  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

¿Dónde  ha  ido  el  viejo? 
Creo  que  adentro  á  ver  á  una  de  las  artistas. 
¿De  manera  que  nos  trajo  para  eso? 
¡Para  darle  en  la  cara!  Y  creerá  el  estúpido 
que  no  lo  hemos  notado. 
Pues  yo  no  lo  aguanto.  ¿Te  vienes? 
No;  yo  voy  á  ver  si  el  otro  me  convida  á  ce- 
nar, por  lo  menos  es  joven. 


Pan 

Dep. 

Men. 

1.a 

Men. 

2.a 

Men. 

1.a 

Men. 

2a 

Men. 

1.a 

.Men, 

2.a 
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Men.  1.a      Tienes  razón,  chica.  Los  viejos  pa  el  gato» 

(Reaparece  el  ¿migo!..0) 

Am.  l.o        ¿Qué  decías? 

Men.  1.a  Que  yo  me  voy.  Se  me  ha  hecho  tarde  y  no 
puedo  esperar;  despídeme  del  viejo,  (a  Men- 
sajera 2  a)  ¡Adiós!  (Aparte.)  Buena  suerte.  (Mutis 

Mensajera  1.*) 

Rec.  (a  amigos.)  Ahora  le  toca  á  Fifí.  A  mí  me  dis- 

loca. ¡Qué  manera  de  bailar!  Qué  movimien- 
tos y  qué  Ondulaciones.  (Se  alza  el  telón  del  Kur- 
sal.  Bailable  de  Lili  y  Fifí.) 

Bfíúsíca 

(Durante  el  número  Fifí  coquetea  burlonamente  con 
dou  Kecaredo.) 

Hablado 

Rec.  (a  amigos.)  ¿No  estáis  viendo?  ¡Está  loca...  de 

rabia!  (Al  terminar  el  número  se  oyen  dos  bofetadas. 
Salen  á  escena  don  Rolando  corriendo  perseguido  por 
Luis.  Al  salir  coge  Pancracio  rápidamente  un  sifón 
que  tiene  sobre  la  mesa  y  llena  con  él  de  agua  á  don 
Rolando.) 

Dep.  (Grita.)  ¡Toma,  ladrón!  ¡Toma  la  propina!  (En 

medio  del  barullo,  don  Recaredo  y  los  de  la  platea 
número  dos  saltan  á  escena.  Recaredo  intenta  abrazar 
á  Fifí.  Luis  queda  sujeto  por  Fany.  Confusión  general.) 


ESCENA  ULTIMA 

FANY,  FIFÍ,  LUIS,  RECAREDO  y  CORO  GENERAL 

Luis  (a  Fany )  ¡Ah!  ¿Conque  era  ese? 

Fany  Sí...  pero   perdóname,   Luis;   fué  todo  un 

sueño. 
Fifí  (a  Recaredo.)  Te  digo  que  no  y  no.  Vete  con 

viento  fresco. 
Todos         Sí,  sí,  fuera  de  escena. 
Rec  Se  muere  sin  mí...  se  muere.  (Mutis.) 

Luis  (a  Fany.)  ¿Y  el  de  esta  tarde  también  fué  un 

sueño? 
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Fany  No,  Luis,  no.  Fué  que  te  escribí  á  la  tienda 

sin  saber  que  allí  hubiera  otro  Luis. 

Luis  ¿De  manera  que...? 

Fany  Sí,  todo  se  redujo  á  una  confusión  de  Lui- 

ses. (Cae  el  telón  del  Kursaal  ) 

Uno  ¡Fuera  del  salón!  ¡A  la  quadrille!  ¡Gran  can- 

can  final!  (Bailable.) 


TELÓN 


Precio?  HJí(J  peseta 


